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INTRODUCCIÔN 

Los siglos 111-1 a.C. constituyen para el Occidente Mediterrâneo un periodo de 
intensas transformaciones politicas, socio-econômicas y culturales, una época con­
vulsa, rica en matices, que presenta un gran atractivo historiogrâfico. El papel dinâ­
mico de Roma en los territorios sicihano, hispano y galo ha venido condicionando 
nuestra aproximaciôn al tema, en una visiôn un tanto unilateral de los procesos his­
tôricos marcada también por la naturaleza de la documentaciôn hteraria disponible. 
El elemento autôctono -desdibujado o reinterpretado por nuestros informantes 
clâsicos- aparece en las lecturas mâs tradicionales como mero trasfondo del ex­
pansionismo itâhco, o se somete a estudio descontextualizadamente, asumiéndose 
sin crîtica, de manera consciente o no, la existencia de un mundo culturalmente 
atomizado antes de la «Lmiformizaciôn» de Roma. Hoy en dîa, es necesario su­
perar esta aproximaciôn y devolver a los actores locales el papel relevante que a 
todas luces desempenaron en el fenômeno de interacciôn con la potencia itâlica. 
El reexamen del grado de fluidez de las interacciones culturales en el Mediterrâ­
neo centro-occidental a partir del siglo III a.C. arroja resultados significativos, que 
permiten comprender mejor, reubicândolo en un marco mâs amplio, el nivel de 
complejidad institucional que presentaban muchos nùcleos indîgenas occidenta­
les con anterioridad a la presencia de Roma. Paralelamente, la visiôn compacta 
del aparato administrativo provincial romano que transmite Livio constituye una 
proyecciôn anacronistica que no se corresponde con un periodo histôrico, el de la 
postguerra anibâhca, caracterizado por una gestiôn bastante mâs asistemâtica de los 
nuevos territorios de ultramar, condicionada fuertemente por factores regionales a 
los que la autoridad romana hubo también de adaptarse. Esta puesta en valor del 
interlocutor local conduce inevitablemente a reconocer la existencia de canales de 
doble sentido en la interacciôn romano-indîgena, y, por tanto, a plantear un nuevo 
paradigma a través del que ciertas manifestaciones antano atribuidas al fenômeno 
de la «romanizaciôn» -en una terminologia ya obsoleta- puedan interpretarse, 
mâs bien, como resultantes de fuerzas. Un primer avance en esta lînea debe cen­
trarse en determinar las bases de la investigaciôn, identificando escollos y plantean­
do nuevas cuestiones. 

La presente monografia constituye, por todo ello, un esfuerzo de reflexiôn me­
todolôgica sobre los alcances y dificultades de esta problemâtica, en el marco de 
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los trabajos del proyecto de investigacion Occidens (HAR 2008-02612), centrado 
en el estudio del Occidente romano durante la época republicana y en el anilisis 
de los modelos de integracion de las comunidades indigenas. En el espiritu del 
proyecto subyace la necesidad de llevar a cabo examenes integrados de los proce­
sos de contacto en el conjunto del Occidente republicano, superando propuestas 
localistas que en poco contribuyen a la reconstruccion historica. Se ha reunido, de 
este modo, a una nom.ina internacional de reconocidos especialistas que, a partir de 
metodologfas espedficas, vienen contribuyendo a la ampliacion de nuestras pers­
pectivas. La mayor parte de los firmantes (L. Lamoine, J. A. Martinez Morcillo, J. 
Prag, E . Sanchez Moreno y E. Garda Riaza) forman parte del equipo Occidens en 
calidad de investigadores activos, en tanto que E. Torregaray Pagola y B. Diaz Arifio 
enriquecen la monografia con sus aportaciones como colaboradores externos del 
mencionado proyecto. 

La obra, articulada en dos partes -transversal la primera, y centrada la segun­
da en los casos siciliano, hispanico y galo-, se abre con la aportacion de Elena 
Torregaray Pagola, profesora titular de la Universidad del Pais Vasco, que su braya 
el valor del juego diplomatico como factor de interaccion, desvelando un aspec­
to tradicionalmente relegado a causa de la omnipresencia de los relatos bélicos 
en la documentacion clasica. Tras un estudio sobre las dificultades conceptuales 
de aproximacion a la diplomacia antigua -los problemas terminologicos de las 
referencias a legation.es-, la autora ofrece un examen de la trayectoria historio­
grafica de los estudios sobre diplomacia antigua, constatando la actual renovacion 
de la disciplina gracias a la incorporacion de elementos procedentes de la his­
toria social. La vision de la diplomacia como una forma de comunicacion po­
litica en que ambas partes tienden a autorrepresentarse abre la puerta al estudio 
del concepto de identidad, enriqueciendo, asi, la profundidad de analisis. Por su 
parte, el trabajo del que suscribe se centra en los problemas metodologicos rela­
cionados con el estudio del derecho de guerra romano en Occidente, planteando 
la necesidad de abordar el desarrollo de la expansion romana sobre las bases del 
dinamismo interno de las instituciones provinciales republicanas, algunas de las 
cuales se hallan aun en proceso de definicion. La aplicacion del ius belli como 
mecanismo de integracion se pone de manifiesto, especialmente, en la figura de 
la deditio , verdadero pilar en la consolidacion del dorninio romano. La existencia 
de una tradicion normativa romana en politica exterior se pone de manifiesto, 
también, a través de los datos sobre la celebracion de procesos contra responsa­
bles provinciales contraventores de la consuetudo, un aspecto estudiado por José 
Antonio Mart111ez Morcillo, becario FPI de la Universidad de las Islas Baleares, 
que ofrece un estudio sobre algunos de los episodios mas relevantes al respecto 
durante la primera mitad del siglo II a. C., poniendo de manifiesto la compleji­
dad de los factores exogenos (intereses politicos y economicos, rivalidades en las 
élites romanas) que concurren en la interaccion romano-indigena, condicionan­
do la toma de decisiones sobre el terreno. 

Un segundo bloque tematico se centra en las s111tesis regionales, que han sido 
estructuradas con criterio cronologico. La realidad greco-siciliana se examina a 
cargo de Jonathan Prag, Tutorial Fellow in Ancient History del Merton College de 
Oxford, quien estudia el papel de la interaccion e integracion romano-skula como 



INTRODUCCIÔN 11 

precedente de la expansion occidental de la potencia del Lacio. Se plantea la tesis 
de una «conectividad mediterranea» de tipo helenistico, preexistente a la presencia 
romana, que seria después catalizada por Roma en su expansion occidental. Si bien 
parece aceptable que la formacion de una identidad siciliana habria nacido por 
contraste, al hilo de la llegada de contingentes itilicos, el desarrollo en la isla de la 
cultura epigrafica no puede atribuirse al efecto de la presencia romana (que poseia 
una epigrafia aùn embrionaria) sino a un fenomeno mas profundo de interaccion 
en el «Mediterraneo helenistico». Desde estas premisas, el autor defiende también 
el caracter panmediterraneo de manifestaciones epigraficas coma las tesserae hospi­
tales, planteando, par tanto, la necesidad de superar localismos en el estudio de su 
significacion historica. Par su parte, y entrando ya de lleno en el casa hispanico, 
Eduardo Sanchez Moreno, profesor titular de la Universidad Autonoma de Madrid, 
reflexiona sobre la necesidad de replantear el anilisis de las relaciones entre las en­
tidades politicas hispanas y Roma, superando las lecturas centradas en el binomio 
resistencia-sometimiento en favor de un nuevo enfoque en el que los procesos de 
negociacion desempefian un pape! relevante. La dimension hispanica se contempla 
también en la contribucion debida a Bo1ja Diaz Arifio, investigador contratado 
doctor del programa <~uan de la Cierva» en la Universidad del Pais Vasco, que ofre­
ce un exhaustivo repaso a la mas temprana epigrafia latina de la peninsula ibérica, 
estableciendo un primer periodo, presertoriano, en el que se concentran los textos 
juridicos en bronce y los monumentos epigraficos de demarcacion de vias de co­
municacion. Se ponen asi de manifiesto las prioridades romanas en su interaccion 
con el medio local, que cederan paso a etapas sucesivas de mayor diversificacion 
en el contenido de los epigrafes. Finalmente, en el ambito gala, Laurent Lamoine, 
maître de conférences de la Université Blaise Pascal de Clermont-Ferrand, ofrece 
un examen de las nuevas corrientes historiograficas francesas relativas al fenome­
no de contacta e integracion con la repùblica romana, y plantea las perspectivas 
abiertas por los ùltimos trabajos al respecta, con especial atencion a las interesantes 
aportaciones de la arqueologia. 

El presente volumen no hubiera sido posible sin el respaldo incondicional de 
Maria Luisa Sanchez Leon, Catedratica de Historia Antigua y directora del Grupo 
de lnvestigacion Civitas de la Universidad de las Islas Baleares. Deseamos agradecer, 
igualmente, el apoyo a la publicacion de esta obra prestado par Mireille Cébeillac­
Gervasoni, Leonard A. Curchin y John Richardson, asi como las facilidades brin­
dadas par Edicions UIB y, especialmente, par su director, Antoni Bernat Vistarini. 
La financiacion ha corrida a cargo de los fondas del Proyecto HAR 2008-02612, 
«El Occidente romano durante la época republicana: modelas de integracion de las 
comunidades indigenas» (Ministerio de Ciencia e lnnovacion, Secretaria de Estado 
de lnvestigacion, Gobierno de Espafia). 

Enrique Garcia Riaza 
Profesor titular de Historia Antigua 

Universidad de las Islas Baleares 
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Corno ya se ha indicado, un dato significativo a tener en cuenta es el desigual 
reparto de la documentaci6n en piedra entre las dos provincias hispanas. La practi­
ca totalidad de ella procede de la Citerior. En la Vlterior no disponemos de ninguna 
inscripci6n comnemorativa de actuaciones evergéticas realizadas por un magistra­
do provincial y, lo que resulta todavia mas sorprendente, de ninguna inscripci6n 
honorifica. De hecho, a excepci6n del epigrafe de C. Memrnio e hipotéticamente 
del de C. Escribonio Lib6n, ambos de Aurelia Carissa, la primera inscripci6n en 
honor de un gobernador provincial procedente de la Bética es ya de finales del 
s. I a.E.99 La tendencia cambia radicalmente a partir de cornienzos del imperio, 
como consecuencia de las transformaciones que atraviesa la epigrafia como medio 
de comunicaci6n a partir de época de Augusto, 100 pero antes de eso el peso de las 
tradiciones locales condiciona todavia en los ultimos compases de la Republica las 
caracteristicas de la practica epigrafica en ambas provincias. 

99 Se trata de un pedestal ecuestre recientemente descubierto en Ilipa (Alcali del Rîo, Sevilla), Rodriguez, 
Garcia y Ordoiiez, 2007: 322-333 y Stylow, 2008. · 

100 Cf Alfoldy, 1991 y Beltran, 1995a. 
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RECHERCHES ACTUELLES EN FRANCE SUR 
LES INTER-RELATIONS ROMANO-GAULOISES 

Laurent Lamoine 
Université Blaise Pascal, Clermont-Ferrand 

Les inter-relations romano-gauloises constituent en France un champ de re­
cherche en plein renouvellement dans les dernières décennies 1990-2010. Bien 
entendu , cette actualité abondante n'abolit pas plus de deux cents ans d'histo­
riographie. En effet, c'est au cours des XVIIIe et XIXe siècles que ce champ a 
pris son essor en s'appuyant à la fois sur le développement des études romaines 
en Europe et sur celui des «Antiquités nationales» en France. 1 Les XIXe et XXe 
siècles ont vu croître l'intérêt et les études pour et sur les Gaulois et leurs re­
lations avec leurs puissants voisins . En France, le développement de ces études 
était fortement imbriqué aux efforts idéologiques ·et politiques pour définir la 
nation française dont les Gaulois auraient été les ancêtres. La réflexion tournait 
aussi autour de l'idée de civilisation dont les relations romano-gauloises, jugées 
fructueuses sur le long terme, auraient permis le triomphe en France. Pour les 
Gaules comme pour les autres provinces de l 'empire romain, le rôle civilisa­
teur de Rome a souvent été exposé en terme de romanisation2

. C'est dans ce 
contexte que les historiens et les archéologues français forgèrent peu à peu le 
concept de l'homme gallo-romain et de la civilisation gallo-romaine, qui ont pu 
être présentés comme les résultats aboutis à l'époque impériale des relations ro­
mano-gauloises, qui remontaient pour les plus anciennes, dans les Gaules Bracata3 

( ou Transalpine) et Co mata (Chevelue), à la fin du IIIe siècle av. J.-C. On recon­
naît aujourd'hui le caractère artificiel de ce concept et les abus que les savants 
français ont commis dans son usage4. Dans les années 1930, Jérôme Carcopino 
pouvait même renverser le paradigme et proposer le bilan de «ce que Rome et 
l'Empire romain d[evaient] à la Gaule». Carcopino estimait que la pugnacité des 
Gaulois avait stimulé l'impérialisme romain avant de devenir son alliée à partir 
de l'époque de César. Les Gaules seraient ainsi devenues le «rempart de l'Em­
pire»5 jusqu'à la fin de !'Antiquité. La culture romaine aurait été sauvée d'une 
hellénisation qui l' aurait conduite inexorablement à la dissolution dans la koinè6 

1 Création de la chaire d'Antiquités nationales au Collège de France en 1905 pour Camille Jullian . 
2 Pour une définition et un aperçu des débats passés et actuels sur ce concept, voir Inglebert, 2005. 
3 La «Gaule en braie», opposée à la Gaule Togata, la «Gaule en toge», la Cisalpine. 
' Brunaux, 2008: 218-220. 
5 Carcopino, 1934: 216. 
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grâce à la conquête des Gaules qui aurait permis à l'Occident romain de pren­
dre son essor face à un Orient grec, aurait installé une fois pour toute l'Italie 
comme «centre de gravité >>7 de l'empire et aurait permis au monde romain de 
profiter des leçons des Gaulois, reconnus experts dans l'art de la guerre et dans 
l'agriculture. L'historien français terminait son étude par l'affirmation que les 
Gaulois auraient «contribué [ .. . ] à enrichir encore le patrimoine de pensée, à 
accroître la part d'idéal qui [aurait] ennobl[i] à [ses] yeux la culture romaine».8 

Pour justifier sa thèse, il passait en revue les domaines des arts: il aurait existé un 
art gallo-romain particulièrement inventif, des mœurs: il insistait sur le rôle mo­
dérateur des druides, sur les vertus des femmes gauloises, et des lettres: il n'hési­
tait pas à clore son propos sur Virgile dont la Mantoue natale était «un morceau 
de Gaule>>9• 

L'historien actuel qui s'intéresse à la question des inter-relations romano-gau­
loises répond ainsi à un double défi, celui d'assimiler plus de deux cents ans de re­
cherches et d'interprétations historiques souvent polémiques, associé à celui d'être 
capable de dépasser cette historiographie et de produire du nouveau. Cette der­
nière condition conduit aussi à mieux évaluer les acquis des recherches anciennes. 
Symptomatiques de cet état de la recherche actuelle, les études sur la guerre des 
Gaules conduite par Jules César entre 58 et 50 av. J.-C. Tout au long du XIXe 
siècle, les historiens, les archéologues, les intellectuels et les hommes politiques 
français ont travaillé à transformer la guerre des Gaules en épisode de l'histoire 
de France, et César, tout autant que Vercingétorix, en ancêtres des Français. Na­
poléon III , qui voulait avec son Histoire de Jules César (1865) rendre hommage au 
grand conquérant romain, impulsa par la même occasion les études historiques et 
archéologiques sur les Gaulois contemporains de César; on sait ce que les sites de 
Gergovie et cl' Alésia doivent à l'empereur dans leur reconnaissance comme lieux 
de mémoire nationale10

. Le milieu du XXe siècle a vu une remise en cause pro­
gressive de cette construction idéologique des hommes du XIXe siècle et César 
accusé de déformer la vérité historique11

. La fin du siècle dernier a pacifié le débat 
et réhabilité César et certains de ses thuriféraires: ne vient-on pas de republier avec 
succès l'ouvrage de Napoléon III en saluant ses qualités scientifiques12

. 

Le panorama que je vous propose est très circonscrit . Chronologiquement 
d'abord, car il s'agit des inter-relations romano-gauloises pendant l'expansion ro­
maine dans les Gaules, c'est-à-dire entre les opérations des imperatores en Tran­
salpine (M. Fulvius Flaccus, C. Sextius Calvinus, C. Domitius Ahenobarbus et 
Q. Fabius Maximus), entre 125 et 121 av. J.-C., et la guerre des Gaules de Jules 
César en Chevelue et ses suites jusqu'à l'époque augustéenne. Il ne sera donc pas 

6 L'historien évoquait, conune fait emblématique de ce risque de disparition, le transfert de capitale de l'Em­
pire romain du Latium vers l'Orient (Byzance, Ilion,Alexandrie), projet qui aurait peut-être titillé César et 
que l'empereur Constantin réalisa au IVe siècle. 

7 Ibid .: 220, pour l'ensemble de ces idées, 218-237. 
8 Ibid .: 238. 
9 Ibid.: 251. 

10 Nicolet, 2003: 160-181. On doit aussi à l'empereur la création du musée des Antiquités nationales 
(aujourd'hui musée d'archéologie nationale) à Saint-Germain-en-Laye en 1867. 

11 R ambaud, 1966. 
12 N apoléon III, 2001. 
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question des inter-relations romano-gauloises pendant l'époque impériale. Spa­
tialement ensuite, car par Gaules il faut entendre la Transalpine et la Chevelue. La 
Cisalpine est exclue même si elle n'est pas absente de notre réflexion. La Cisal­
pine, qui est intégrée à l'Italie pendant les guerres civiles, entre 49 et 42 av. J.-C., 
est en effet un véritable laboratoire de réflexion pour nos collègues italiens sur le 
thème de la romanisation, comme la province le fut pour les Romains qui inven­
tèrent dans cette province certains processus d'intégration appliqués ensuite dans 
tout l'Occident. Dans une bibliographie foisonnante et «révolutionnaire», 13 que 
l'on me permette de ne citer que quelques études particulièrement remarquables 
comme celles de Gino Bandelli et des équipes qu'il a su cristalliser depuis plus de 
vingt ans autour du lui14

. G. Bandelli s'est intéressé tout spécialement aux relations 
diplomatiques entre les Gaulois et les Romains en Italie, entre le célèbre raid des 
Sénons de Brennus à la fin du IVe siècle et la Guerre sociale au début du Ier siècle 
av. J.-C. 15 Enfin, le panorama est aussi circonscrit par l'objet d'étude lui-même: 
les inter-relations romano-gauloises qui éliminent de notre tour d'horizon une 
bonne partie des résultats archéologiques qui ont pour intérêt exclusif l'étude de 
la culture matérielle. Cependant, d'une manière globale, il faut bien reconnaître 
que la nouveauté dans l'histoire des Gaules vient par ce canal des antiquités natio­
nales. Alain Ferdière a tenté en 2005 d'offrir une nouvelle synthèse sur les Gaules, 
qui confronte les avancées récentes de la recherche archéologique et les données 
littéraires bien connues depuis toujours. 16 A-t-il répondu, par avance, à l'attente 
de Jean-Louis Brunaux qui dans l'un de ses derniers livres, Nos Ancêtres les Gaulois, 
regrette l'éclatement de «l'histoire de la Gaule» entre spécialistes très différents: 
historiens, archéologues, celtisants, etc. , qui empêche la production d'un discours 
historique synthétique intelligible?17 La question mérite d'être posée. Certaines 
découvertes archéologiques méritent en tout cas d'être scrutées dans le cadre de la 
problématique qui nous intéresse. 

Ces remarques liminaires posées, quelles sont les grandes directions de la recherche 
en France concernant les relations romano-gauloises ? En simplifiant quelque peu le 
paysage luxuriant des recherches actuelles, on peut proposer trois axes: 18 

- Une lecture décomplexée des sources littéraires et épigraphiques, 
- Une volonté de confronter, en prenant des risques, les résultats de l'archéo-

logie et les informations des sources d'une autre nature, et 
- Un intérêt renouvelé pour la culture de guerre. 

13 Denti, 2004: 233. À propos de «la recherche des vingt dernières années» sur la Cisalpine, M. D enti parle d'un 
«horizon [ ... ] révolutionnaire>> . 

14 Bandelli , 2004. 
15 Bandelli, 2005, en se fondant essentiellement sur Tite-Live. 
16 Ferdière, 2005. 
17 Brunaux, 2008: 8-9. 
18 Je suis conscient que les deux premières directions sont de nature méthodologique tandis que la troisième 

est plus thématique. 
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UNE LECTURE DÉCOMPLEXÉE DES SOURCES LITTÉRAIRES 
ET ÉPIGRAPHIQUES 

L'expression «lecture décomplexée» signifie que l 'abord des sources littéraires 
transmises par la tradition manuscrite est considéré comme moins périlleux par 
l'historien réconcilié avec la nature de ses documents, se gardant tout aussi bien 
de l'état extatique du fidéiste béat que de la méfiance radicale de l'hypercritique 
extrémiste. Le temps est venu de chercher à échapper à la fois à Charybde et à 
Scylla et de se maintenir dans un entre-deux raisonnable. Il y a dans ce nouvel état 
d'esprit comme une insouciance également émancipatrice des préjugés accumulés 
par une historiographie séculaire. 

CÉSAR TOUJOURS ... 

Cette première direction est la dernière étape d'une réflexion déjà ancienne sur 
les sources dont l'ouvrage de Paul-Marie Duval de 1971 sur les sources litté­
raires (mais pas uniquement consacré à celles-ci), La Gaule jusqu'au milieu du Ve 
siècle, avait constitué un point d'orgue. 19 Bien entendu, l'expression de «lecture 
décomplexée» concerne surtout le corpus césarien. Grâce aux travaux de Chris­
tian Goudineau de la décennie 1990-2000,20 les écrits du grand imperator (et de 
ses collaborateurs comme Hirtius) sont à nouveau convoqués pour construire de 
l'histoire, débarrassés du soupçon de complète «déformation» de la vérité pour re­
prendre le célébrissime titre de Michel Rambaud. 21 C'est d'ailleurs dans le sillage 
de cette réhabilitation qu'Enrique Garcia Riaza et moi-même avons inscrit nos 
dernières études. 22 Le César et la Gaule23 de C. Goudineau (1990) peut être consi­
déré, dans l' œuvre de son auteur comme dans celles de ses élèves et collègues par 
l'influence qu 'il a eue, non seulement comme l'aboutissement d'une décennie 
riche en recherches novatrices sur les campagnes de César en Gaule Chevelue, 
mais aussi comme la genèse d'un mouvement expansif de travaux pionniers sur 
la Gaule qui intègrent en particulier les informations de l'archéologie nationale 
programmée et préventive. On trouve aussi une illustration parfaite de cet en­
gouement renouvelé pour La Guerre des Gaules en France dans l'édition de pres­
tige du livre de César par l'imprimerie Nationale en 1994 avec une présentation 
de Christian Goudineau. Il s'agit en fait d'une réédition de la traduction de Léo­
pold-Albert Constans des années 1920. En 2009,Yann Le Bohec préfère, quant 
à lui , rééditer la traduction de Camille Rousset de 1872 qu'il juge supérieure 
à celle de la Collection des Universités de France (dans une version cependant 
modernisée) .24 La querelle des traductions est un signe supplémentaire de l'inté-

19 Duval, 1971. Son travail est encore salué aujourd 'hui (Ferdière, 2005: 11) . 
20 Goudineau, 1990; 1994; 1998; 2001; 2006. 
21 Rambaud, 1966. 
22 Garda Riaza et Lamoine, 2008; Garda Riaza, 20096; Garda Riaza, 201 O. 
23 Édité en livre de poche en 2000. 
24 Le Bohec, 20096. 
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rêt renouvelé pour le livre de César. La Guerre des Gaules est considérée désormais 
à sa juste valeur, c'est-à-dire qu'elle est prise pour ce qu'elle était, une apologie 
des actions de César. Sans rien lui retirer pourtant de son intérêt pour connaître 
les Gaules du milieu du Ier siècle av.J.-C., les historiens actuels préfèrent replacer 
l'œuvre du proconsul dans la banalité des actes attendus d'un promagistrat du 
peuple romain, bras armé du Sénat. Même si le corpus césarien est l'obj et des 
attentions les plus nombreuses, les autres auteurs anciens ne sont pas délaissés et 
profitent même de nouvelles traductions, certes moins littéraires mais plus histori­
ques. Je pense au travail remarquable de Patrick Thollard qui allie le texte du Livre 
IV de la Géographie de Strabon aux avancées de l'archéologie nationale.25 Michel 
Tarpin, quant à lui , propose un «retour aux sources» et un nouveau collationne­
ment des sources littéraires disponibles pour mieux connaître la conquête de la 
Gaule Transalpine. D'après lui, les lacunes même de la documentation sont por­
teuses de sens et d'informations. Il appelle aussi à mettre fin à la «dichotomie his­
torique» qui isolerait dans le discours des historiens les événements de Transalpine 
de ceux de Chevelue.26 Les auteurs anciens auraient entretenu des confusions, qui 
pouvaient affecter aussi bien la chronologie que l'identité des responsables des 
progrès de la conquête romaine, afin de suggérer une nature diplomatique au casus 
belli (le non respect de la parole donnée) et une certaine primauté accordée à C. 
Domitius Ahenobarbus qui tiendrait à la durée supposée de son séjour en Tran­
salpine (121 -11 8 av.J.-C.), à son rôle de fondateur de Narbonne (118), à ses rap­
ports avec les milieux gracquiens et aux liens que sa gens entretenait avec Auguste 
au moment où s'écrivait en grande partie cette histoire de la conquête (M. Tar­
pin pense à Tite-Live en particulier).27 L'historien souligne avec insistance le ca­
ractère diplomatique du déclenchement des guerres de conquête: l'établissement 
d'un traité de paix ou d'alliance aurait souvent préludé aux relations moins paci­
fiques et aurait permis de placer l'adversaire gaulois dans la position du traître. 28 

Il s'agit bien entendu d'une reconstruction des auteurs anciens mais qui suggère, 
malgré tout, l'importance des relations diplomatiques dans le déroulement des 
opérations de conquête. On peut ajouter que ce paysage diplomatique, réel ou en 
partie imaginé par Rome, dut conditionner l'organisation future de la province. 
Les difficultés que les historiens d'aujourd'hui ont rencontrées pour retrouver la 
loi provinciale sont sans doute le résultat de cette situation diplomatique initiale 
et complexe. 29 

Le retour en grâce de La Guerre des Gaules est contemporain d'un nouvel 
intérêt pour la figure même de Jules César, ses talents et ses projets politiques, 
dégagés là encore des idéologies du passé Ue pense ici au césarisme du XIXe 
siècle et d'une première moitié large du XXe siècle30

). Revoilà César sujet de 

25 Thollard, 2009. 
26 Tarpin, 2007: 477. 
27 Ibid.: 477-501. ll faut adjoindre à ce texte celui de Pascal Arnaud, «Notule additionnelle à l'article de Michel 

Tarpin: Polybe et les milliaires de la via Domitia»: 503-505. 
28 Ibid.: 479 (conventions entre Rome et les peuples du «sentier gaLÙois» avant 154 av. J. -C.?), 488-489 (alliance 

entre les Allobroges et les Arvernes avant 121 et traité entre Rome et les Éduens à la fin du Ile siècle). 
29 Kirbihler, 2009 et Kirbihler, 2010. 
30 Nicolet, 2003. 
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biographies! 31 À nouveau inspirateur de réflexions sur l'histoire militaire! 32 Pour 
mesurer ce nouvel engouement pour César, il suffit de considérer l'enthousiasme 
et les remous qu 'a provoqués la découverte à Arles, dans le Rhône, du buste en 
marbre dit de Jules César en 2007 .33 Les mass media ont fait amplement écho 
à cette trouvaille et lui ont donné une résonance nationale et internationale. 
Les élus d'Arles n'ont pas hésité à saluer le père fondateur de l'antique colonie 
(fondée en 46 av. J.-C.) et en ont profité pour donner plus d'éclat à l'inaugu­
ration du nouveau musée départemental de l' Arles antique. Les historiens et les 
archéologues, en particuliers ceux engagés dans la recherche en Arles, ont mis à 
profit cette découverte pour multiplier les actions en direction du grand public 
pour expliquer leurs résultats et défendre leurs hypothèses et l'archéologie flu­
viale, dont la dernière en date est l'exposition César, le Rhône pour mémoire (Arles, 
2009-2010). 34 L'exposition a permis aussi de présenter le «Captif d'Arles», statue 
de bronze trouvée également dans le fleuve en 2007, que Pascale Picard propose 
de dater du «dernier quart du Ier siècle av.J.-C. >> et interprète volontiers comme 
un captif gaulois, dans le sillage des représentations des deniers de César et des 
copies provinciales du trophée de César élevé à Rome par le dictateur après 49 
av. J.-C. 35 L'étude technique, stylistique et historique du «Captif [gaulois] d' Ar­
les» enrichit le dossier des relations entre les Gaulois vaincus et l'idéologie césa­
rienne où domine l 'ambivalence de l'image du Gaulois qui , certes, présente les 
marques de l'asservissement (comme le genou à terre), mais, par son réalisme 
(nourri des dix ans de guerre), banalise le caractère barbare de l'ennemi vaincu 
et prépare son acceptation par le monde romain. 36 

L'ÉPIGRAPHIE GAULOISE 

Le développement de l'épigraphie gauloise est aussi responsable du nouveau regard 
que les historiens portent sur les sources littéraires car ces derniers commencent à 
disposer d'un stock d'inscriptions suffisant pour que ses informations puissent être 
confrontées avec les données trouvées traditionnellement chez les auteurs anciens. 
Parallèlement, le nombre toujours plus croissant d'inscriptions gauloises est res­
ponsable de progrès significatifs dans la connaissance même de la langue gauloise. 37 

Les épigraphies gallo-grecque et gallo-latine sont sorties du confinement des ca­
binets des linguistes et des numismates depuis la publication des premiers volumes 
du Recueil des Inscriptions Gauloises (Supplément à Ga/lia, Paris, 1985-2002) .38 Je 

3 1 Le Bohec, 2001. Biographie préparée par la publication d'un «Que sais-je?» en 1994. 
32 Le Bohec, 2009b. · 
33 Long et Picard, 2009: 58: «Un portrait inédit de Jules César, vraisemblablement exécuté de son viva nt et qu'il 

faut considérer aujourd'hui conune un 1111ic11111 ». Les archéologues o ne trouvé aussi un Lépide, co-fondateur 
avec César de la colonie romaine d'Arles. 

" Dès 2008, Luc Long, découvreur de la tête, a publié Secrets d11 Rhô11e, les trésors arc/1éologiq11es d11 fleuve à A rles, 
suivi en 2009, des ses Ca mets de Jo 11illes et du catalogue de l'exposition. 

35 Long et Picard, 2009: 152-165 (étude de Pascale Picard). 
36 Desnier, 1991: 608-611, d'après l'analyse des émissions monétaires de l'époque de César. 
37 Lambert, 1994 et Delamarre, 2003. 
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ne partage pas le pessimisme de Michel Provost sur l' intérêt de cette documen­
tation, sentiment nourri pour l' essentiel de l'absence pour les inscriptions les plus 
anciennement connues d'un contexte archéologique précis.39 Cependant, j e suis 
conscient que ces inscriptions semblent datées, pour les plus précoces, surtout des 
années mêmes de la conquête romaine et que l'on dispose difficilement des pre­
miers jalons. Les inscriptions gallo-grecques sont attestées en Transalpine entre la 
fin du IIIe siècle av. J.-C. et le début de l'Empire; à l'époque césarienne, elles font 
leur apparition en Gaule Chevelue en suivant l' axe du Rhône et de la Saône. Les 
inscriptions gallo-latines apparaissent dans les deux Gaules gui nous intéressent au 
Ier siècle av. J.-C. Elles coexistent avec les inscriptions latines pendant l'Empire 
et il est bien difficile de donner une date pour leur disparition. À l' époque im­
périale, l'usage épigraphique du gaulois serait la marque soit d 'appartenance aux 
«popLÙations modestes»40 (les inscriptions sont funéraires, votives ou professionnel­
les), soit d 'une volonté des élites de conserver un savoir ancestral (comme dans le 
cas des calendriers de Coligny ou de Villards-d'H éria). À l' époque de la conquête, 
cet usage peut concerner aussi le champ des relations politiques . On dispose à 
l'heure actuelle de dossiers significatifs en Cisalpine comme dans le reste des Gau­
les, comme celui de l'inscription de Briona gui fait connaître un gaulois Quintus, 
legatus, sans doute ambassadeur de son peuple à Rome (IIe siècle av.J.-C. ?) .41 celui 
de l'inscription de Verceil gui met en scène peut-être un magistrat monétaire gau­
lois (argantocomater), engagé dans la consécration d'un lieu (seconde moitié du Ier 
siècle av. J.-C. ?),42 celui de l'inscription de Vitrolles gui voit encore un magistrat, 
un praitor, faire une dédicace (première moitié du Ier siècle av. J.-C. ), 43 celui de 
l'inscription de Vaison-la-Romaine où un certain Segomaros, fils de Villonos ( ?), 
se reconnaît toutios, «citoyen» nîmois (datation incertaine),44 ou encore celui de 
l'inscription d'Alésia que l'on comprend comme l'hommage des «Riverains de la 
Seine» à Lucius, fils de Nertecomaros, ariios peut-être un magistrat (datation incer­
taine). 45 Dans ces textes épigraphiques, on peut percevoir, à chaque fois, la main 
de la teuta (ou touta), c'est-à-dire de la communauté publique, 46 autorité agissante 
ou cautionnante. L'épigraphie gauloise, comme toute épigraphie, offre des témoi­
gnages directs, c'est-à-dire ici qu'ils ont été élaborés par les Gaulois eux-mêmes et 
leurs élites sociales et politiques. Elle permet de se sortir de l' écueil de l'univocité 
des sources littéraires gréco-romaines. En même temps, elle favorise des analyses 
plus pertinentes des faits qui ont été sélectionnés par les auteurs anciens. Cette 
remarque vaut pour le champ des institutions, j e pense en particulier au dossier du 
magistrat suprême appelé par certains peuples gaulois le vergobret. 47 L'ensemble 

38 RIG, L Tex tes gallo-grecs par Michel Lejeune (1985), IL 1. Textes gallo-étrusques et textes gallo-latins snr pierre par 
M. Lejeune (1988), li . 2. Tex tes gallo-latins sur instrurnentum par P.-Y Lambert (2002), III. Les calendriers par 
Paul-Marie Duval et Georges Pinault (1986) et IV Les légendes monétaires par Jean-Baptiste Colbert de Beau­
lieu et Brigitte Fischer (1998). 

39 Provost, 2007: 6 7-84. 
'
0 lbid.:81. 

" RIG, II , 1, E-1. 
" RIG, II , 1, *E-2. 
43 RJG, ! , G-108. 
" RIG, 1, G-153. 
" RIG, Il, 1, *L-12 et G-271. 
•• Delarnarre, 2003. 
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des documents que l'historien peut mobiliser, qui vont de César (les vergobrets 
éduens) aux inscriptions gauloises et latines du début de l'Empire (Vellaves, Lé­
movices, Bituriges, Santons et Véliocasses) en passant par les légendes monétaires 
en gaulois des Lexoviens de l'époque de César, offre l'opportunité de retrouver 
l'historique et les caractères de l'exercice de cette magistrature gauloise contem­
poraine de la conquête romaine. Bien entendu les esprits chagrins feront toujours 
remarquer la modestie du corpus et l'ambiguïté des inscriptions gauloises ou lati­
nes produites par les Gaulois. Dans un monde en train de devenir romain, utilisant 
les alphabets de leurs voisins gréco-romains, les Gaulois, qui élaboraient ces textes, 
auraient été déjà sous influence et leur expression écrite relèverait déjà de la cultu­
re gréco-romaine: leur épigraphie ne serait qu'une forme périphérique de l'épi­
graphie grecque puis de l'épigraphie latine, avant de devenir un rameau provincial 
de l'épigraphie romaine. 48 Pour se sortir de ce débat sans fin, rangeons-nous sous 
la bannière d'un Michel Lejeune, lucide mais optimiste, qui invite le lecteur du 
livre de Pierre-Yves Lambert sur la langue gauloise (1994) à «mesur(er] le chemin 
parcouru depuis le début du siècle (il pensait au livre pionnier de Georges Dot­
tin de 1918]; ( ... ] également celui qui reste à parcourir avant que ces textes nous 
soient un jour limpides».49 Les légendes monétaires, de leur côté, disponibles dès le 
Ile siècle av. J.-C., offrent non seulement des noms de chefs,50 mais aussi des titres 
de magistrats (vergobret, arcantodan) . 51 

Pour le sujet qui nous intéresse, les études épigraphiques gauloises témoignent 
ainsi à leur manière de l'importance des données archéologiques quand celles-ci 
peuvent être confrontées aux informations littéraires, débarrassées, quant à elles, de 
la menace de l'hypercritique. 

LA CONFRONTATION DES DONNÉES 

C'est avec ce nouvel état d'esprit, que les historiens et les archéologues envisa­
gent en effet la confrontation de leurs données. Une fois encore, il faut saluer le 
travail de C. Goudineau, mais aussi évoquer l' œuvre d'un Jean-Louis Brunaux, 52 

qui concilie la direction des fouilles de Ribemont-sur-Ancre et un travail de 
synthèse aussi bien sur la religion gauloise que sur les Gaulois eux-mêmes et 
leurs relations avec Rome, ou d'un Michel Reddé à qui l'on doit la dernière 
synthèse sur Alésia publiée en 2003,53 ou d'un Matthieu Poux, qui à partir des 
résultats des fouilles du site de Corent dans le Puy-de-Dôme, réinterprète la so­
ciabilité aristocratique laténienne. 54 Dans cette galerie de portraits, dont le livre 

47 Lamoine, 2006. 
48 Cf le Guide de l'épigraphiste (Paris, 2000) qui a créé la catégorie des «épigraphies périphériques». 
49 Lambert, 1994: 6. 
5° Colbert de Beaulieu, 1962 constitue une œuvre pionnière. 
51 Lamoine, 2009: 106-11 6 et 220-225. 
s2 Brunaux, 2004; 2006 et 2008. 
53 R eddé, 2003. 
54 Poux, 2000; 2004 et 2006. 
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collectif Religion et société en Gaule (2006) constitue un bon reflet, je ne voudrais 
pas oublier Stéphane Verger, qui de préoccupations anciennes plutôt tournées 
vers l'archaïsme,55 a glissé récemment vers les relations entre les Gaulois et les 
Romains au seuil de la conquête. 56 

L'EXEMPLE DE T!NTIGNAC 

Les fouilles archéologiques offre quelquefois des découvertes dont l'interpréta­
tion dépasse en effet la sphère de la culture matérielle. Arrêtons-nous sur un 
exemple qui a bénéficié très récemment d'une grande notoriété. Les Arènes de 
Tintignac en Corrèze (commune de Naves, à 10 km au nord de Tulle), connues 
comme un site de sanctuaire gallo-romain depuis l'époque moderne, a révélé de­
puis 2001 unfanum protohistorique qui remonterait, pour la phase initiale, au IIe 
siècle av.J.-C. Un dépôt d'objets métalliques, lié à la culture de la guerre et daté 
pour la majorité des objets de La Tène moyenne, a été découvert en 2004 dans 
une petite fosse votive dans l'angle nord-est de la plate-forme sacrée. Depuis 
2005, ces objets sont livrés aux restaurateurs et, depuis 2008, ils commencent à 
être présentés au grand public. En dehors des très nombreux fragments de fer et 
de bronze indéterminés, on a pu reconnaître des armes offensives: des lames et 
des fourreaux d'épée, des fers de lance, des armes défensives: un umbo de bou­
clier et une dizaine de casques dont un casque en forme de cygne et un casque 
surmonté de trois grands anneaux de bronze, des pièces de harnachement, des 
morceaux d'enseignes, 22 éléments de trompettes de guerre ou carnyx (peut-être 
au nombre de sept?), dont quatre têtes d'animaux (hures de sanglier, serpent), et 
un chaudron. Le plus spectaculaire fut la découverte du casque-cygne, du cas­
que surmonté des trois anneaux, mais surtout de la série de carnyx. Jusqu'à la 
découverte de Tintignac, on disposait surtout de représentations gréco-romaines 
de cet instrument comme des éléments constitutifs des trophées figurés sur les 
grands monuments commémoratifs (autel de Pergame, arc d'Orange), ou des élé­
ments de base du discours monétaire de la République romaine. 57 L'instrument 
est évoqué par Polybe (Histoires, 2.2.29) et Diodore de Sicile (Bibliothèque histori­
que, 5.30). Côté celte, on bénéficiait aussi de quelques documents: des éléments 
retrouvés dans des dépôts (Kappel en Allemagne, Deskford en Écosse), des repré­
sentations monétaires (revers des monnaies de l'éduen Dumnorix) et celles que 
l'on trouve sur le célèbre chaudron de Gundestrup découvert dans le Jutland au 
Danemark.58 La trouvaille de Tintignac est donc capitale pour la connaissance de 
ce type de trompette et pour l'interprétation de son usage. 

55 Verger, 2003. 
56 Verger, 2009. 
57 Desn.ier, 1991 (pour le discours monétaire de la R épublique romaine) . 
58 Kruta, 2000: 51 8. 
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L'INTERPRÉTATION POLITIQUE 

D'après Christophe Maniquet, tous ces objets avaient été «rang[és] conscien­
cieusement dans l'espace exigu que constitue la fosse, selon un ordre précis qui 
répond[ait] probablement à des exigences d'ordre rituel».59 Il estime que les cas­
ques et les camyx pourraient remonter au IIIe siècle av. J.-C. , mais que ces objets 
auraient été enfouis «au cours de la seconde moitié du Ier s. av. J.-C. et sans doute 
dans le dernier quart», c'est-à-dire à l'époque augustéenne qui a dû connaître une 
reconstruction romaine du sanctuaire. 60 Il considère que les casques et les carnyx 
devaient être plus des armes d'apparat que des armes réellement de combat, «des­
tinées à participer à des cérémonies rituelles à caractère guerrier». 61 C. Maniquet 
n'hésite pas à pousser plus loin son hypothèse en se fondant sur un rapprochement 
avec le chaudron de Gundestrup et une citation d'Hirtius: il propose d'interpréter 
ce dépôt comme le souvenir d'anciennes cérémonies guerrières, organisées «au 
son des trompettes» et «par un clergé armé et casqué», autour de la personnalité 
divine de Teutatès, peut-être des cérémonies d'initiation.62 

Les arguments de C. Maniquet méritent d'être analysés finement. Pour com­
mencer, j e rappellerai qu'il est toujours profitable de se souvenir des leçons d'un 
C. Goudineau dressant le bilan de la confrontation entre «la guerre des Gaules et 
l'archéologie».63 Si le grand historien de la Gaule reconnaissait «l'incapacité de l'ar­
chéologie à retrouver de 'grands' événements», il soulignait la grande quantité et la 
diversité surtout des informations que l'archéologie pouvait apporter «sur l'état so­
cio-économique de la Gaule intérieure peu avant la conquête».64 On pourrait ajou­
ter socio-politique à l'état évoqué par C. Goudineau. Ces remarques sont tirées d'un 
texte de 1991, très récemment C. Goudineau ajoutait à celles-ci l'idée qu'il fallait 
envisager l'histoire de la Gaule dans le cadre d'une histoire de la mise en relation(s) 
des Gaulois avec leurs voisins. Ces relations concernent certes les structures éco­
nomiques et socio-culturelles, documentées essentiellement par l'archéologie, mais 
elles regardent aussi et toujours les formes violentes de la rencontre entre les peuples. 
L'exigence de la contextual.isation et du bilan d'étape, qui permet d'éviter toute gé­
néralisation abusive, devrait être aussi la préoccupation des historiens.65 

C. Maniquet semble s'inscrire dans son sillage en interprétant les données de 
Tintignac comme les vestiges de cérémonies d'initiation guerrière. Cependant, on 
peut émettre une objection au raisonnement de C. Maniquet, nourrie également 
aux leçons de C. Goudineau et qui se fonde sur deux arguments: la comparaison 
toujours périlleuse, car très fragile, avec l'iconographie du chaudron de Gundes­
trup (malgré tout l'intérêt que l'on peut porter à la thèse de Jan de Vries suivie 
par C. Maniquet) 66 et le rapprochement un peu forcé avec le passage d'Hirtius. 

59 Maniquet, 2008: 286 (voir aussi Maniquet, 201 0). 
60 Ibid.: 316-317. 
6 1 Ibid.: 31 7. 
62 Ibid. : 31 9-320. 
63 Goudineau, 1991 et 201 O. 
64 Goudineau, 1991: 645. 
65 Goudineau, 2010: 18-19. 
66 De Vries, 1963: 55. 
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La découverte en 1891, dans une tourbière danoise, du chaudron de Gundestrup, 
démonté avec soin et enterré sans doute au titre d'une offrande votive, fut consi­
dérée autant comme une avancée que comme le début d'une énigme inextrica­
ble. Aujourd'hui encore, les questions en suspens sont légions. Elles concernent 
la datation (Ile ou Ier siècles av.J.-C. ?), l'origine des artisans (thraco-gètes ?), des 
commanditaires celtes et des différents propriétaires avant l'enfouissement (Celtes, 
Cimbres ?) , et la signification des représentations. La dernière question n'est pas 
des moindres, elle se subdivise elle-même en de multiples interrogations (origine 
et sens des scènes, existence ou non d'un scénario, identification des personnages, 
etc.) et transforme les tentatives d'interprétation en travail de Sisyphe! En 2006, C. 
Goudineau et Paul Verdier ont conjugué leurs efforts pour proposer de voir dans 
les scènes du chaudron des évocations d'une réforme du calendrier celtique, la pla­
que que C. Maniquet interprète comme une scène d'initiation guerrière devenant 
«la représentation symbolique du passage de l'année d'automne à l'année de prin­
temps», sans rapport direct avec une initiation.67 

C. Maniquet établit un parallèle entre les cérémonies guerrières supposées de 
Tintignac et le chapitre 20 du Livre VIII de La Guerre des Gaules. Les Bellovaques, 
défaits par César, convoquent séance tenante, au son des trompettes, un concilium 
afin de discuter de la soumission à l' imperator (concilia repente cantu tubarum convocato 
cane/amant ... ). Je ne suis pas sûr que les Bellovaques, aux abois, se soient livrés à une 
quelconque cérémonie coutumière à caractère religieux et guerrier, à destination 
des plus jeunes, dans l'un de leurs sanctuaires. Le rapprochement entre cet épisode 
et l'hypothèse élaborée pour Tintignac me semble fragilisé. Pour tenter de com­
prendre le concilium bellovaque, il faut considérer l'ensemble du scénario élaboré 
par Hirtius des chapitres 20 à 23. Dans un contexte d'écriture qui met en valeur 
l'autorité, naturelle pourrait-on dire, des «sénateurs» gaulois contre les égarements 
du peuple, la succession des faits offre plus un témoignage sur les conditions de 
fonctionnement de l'État bellovaque en guerre et de la diplomatie romano-bel­
lovaque à la fin de la guerre des Gaules qu'une attestation de la persistance d'une 
antique coutume politico-religieuse. À mon avis, l'assemblée convoquée dans la 
hâte relèverait plutôt de la catégorie du concilium armatum qu'Enrique Garcia Riaza 
a caractérisée dans notre étude sur les réunions politiques des Gaulois. 68 Les Bel­
lovaques sont en guerre contre César, il est donc normal que l'assemblée qui traite 
des questions liées à cette situation soit l'assemblée des guerriers. En outre, Hirtius 
a tout intérêt à mettre en relief le rôle du concilium arm.atum car la convocation de 
l'assemblée est considérée par les Romains comme un acte de guerre et permet de 
faire retomber la responsabilité des hostilités sur les Gaulois . Pour ces derniers, l'as­
semblée des guerriers a effectivement beaucoup d'importance car elle permet de 
choisir le chef militaire ou le collège de chefs qui conduiront les opérations, l'état­
major et un conseil consultatif qui aideront les chefs. L'assemblée des guerriers 
discute aussi de la stratégie et de la tactique à adopter tout au long de la campagne. 
Dans le cadre des alliances, elle semble la forme institutionnelle la plus capable 
de répondre au défi de mettre en ordre de bataille plusieurs peuples. On retrouve 

67 Goudineau et Verdier, 2006: 73. 
68 Garcia Riaza et Lam oine, 2008: 141-144 et Le Bohec, 2009c: 29-31. 
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des concilia armata dont les caractères sont proches dans les mondes celtibère et 
germanique. Étant donné l'état de guerre permanent, décuplé par l'intervention 
de César, les assemblées de guerriers, qui ont gagné de la pérennité, ont vu leurs 
compétences élargies aux prises de décisions politiques et juridictionnelles. Les 
concilia Galliae, réunis par César tout au long de la guerre des Gaules, sont peut­
être une réponse de l'imperator aux concilia armata gaulois.69 Si bien que dans le cas 
du concilium Galliae convoqué par Vercingétorix en 52 à Bibracte, il est bien diffi­
cile de distinguer le maître de l'élève!7° Le sanctuaire de Tintignac a peut-être ré­
cupéré, à la fin de l'indépendance, les accessoires des concilia armata des Lémovices 
dans (pendant) lesquels les relations entre Gaulois et Romains se construisaient et 
glissaient de la guerre active à la paix armée. 

L'exemple de Tintignac permet d'évoquer un axe de recherche particulière­
ment en vogue ces dernières années, celui de la reconnaissance par les archéo­
logues dans les centres de pouvoir gaulois d'espaces publics à vocation militaire 
ou civile. Les années 2000 ont vu fleurir les interprétations de ce type, en par­
ticulier dans le cadre de l'étude des oppida du Ier siècle av. J.-C.71 Elles se fon­
dent souvent sur des comparaisons avec l'Italie et Rome où les recherches sur 
les espaces de vote ont été renouvelées depuis les années 1990, en particulier par 
les travaux de Filippo Coarelli. 72 Ces recherches appliquées au monde gaulois dé­
clenchent bien souvent des vagues au mieux de scepticisme et au pire d'hostilité. 
Le meilleur exemple pour donner une idée de ce climat conflictuel est ce que 
l'on pourrait appeler «l'affaire Villeneuve-Saint-Germain». Dans ce lieu, chez les 
Suessions en Gaule Belgique, Christian Peyre interpréta les quatre fossés du site 
accompagnés de trous de poteaux comme le lieu de réunion du peuple des huit 
pagi des Suessions. Il suggérait que la construction des saepta Julia sur le Champ de 
Mars, conunencée par César en 54 av. J.-C. et achevée en 26 par Agrippa, aurait 
pu influencer les Gaulois pour la réorganisation de leur propre espace public. De 
même, il interprétait des rouelles de bronze et de plomb trouvées sur le même 
site conune autant de jetons de vote, à la manière des rouelles des Héliastes athé­
niens.73 Depuis, l'hypothèse de C. Peyre a été battue en brèche aussi bien par des 
historiens que par des archéologues: les saepta à la gauloise de Villeneuve-Saint­
Germain ne seraient plus que des fossés de drainage!74 Cette levée de bouclier 
n'enlève pas son caractère stimulant à l'étude de C. Peyre. 

69 Garcia Riaza et Lamoine, 2008: 144-145. 
7° Caes. BG 7.63. 
71 Metzler, Gaeng et Ménie!, 2006. 
72 Coarelli , 1997. 
73 Peyre, 2000. 
74 Pichon, 2009: 318. 
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LE RETOUR EN GRÂCE DE LA GUERRE 
CHEZ LES HISTORIENS FRANÇAIS 
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Comme l'a bien montré l'étude de C. Maniquet, la guerre, dans tous ses aspects, 
revient ainsi au centre des préoccupations des historiens français depuis quelques 
années . Ce retour en grâce semble être en effet un phénomène surtout français 
car c'est en France que l'histoire militaire a été condamnée. Il a d'abord concerné 
les études romaines avant de toucher les études gauloises. Après avoir été entraî­
née dans un certain discrédit par la volonté de minorer la part de l'histoire évé­
nementielle (ou «histoire-batailles») par «l'école des Annales»,75 l'histoire militaire, 
dont l'histoire de l'armée romaine fait partie, a retrouvé grâce aux yeux des his­
toriens dans la seconde moitié du XXe siècle. En France, la recherche doit beau­
coup à la génération des Yann Le Bohec ou Patrick Le Roux, tandis qu'une jeune 
garde (François Cadiou, Pierre Cosme, Patrice Faure, Benoît Rossignol, Catherine 
Wolff) relève désormais l'étendard.76 Avec cet état d'esprit, Michel Reddé et Yann 
Le Bohec ont beaucoup œuvré pour renouveler les études sur la guerre des Gau­
les. Le premier place cette dernière dans une perspective plus large qui englobe 
aussi les relations romano-gauloises du début du Principat et les conflits contre les 
Germains; avec une équipe de chercheurs allemands, il n'a pas hésité ainsi à com­
parer Alésia et Teutobourg.77 Le second, sans ignorer l'intérêt du comparatisme, se 
concentre sur la geste césarienne, ou plus exactement il mène en parallèle des étu­
des sur la guerre des Gaules et César, sur l'armée romaine en Gaule romaine et sur 
les campagnes de Germanie. 78 

LE LIVRE D'ALAIN DEYBER 

Alain Deyber vient de faire paraître fin 2009 Les Gaulois en guerre. Stratégies, tactiques 
et techniques. Essai d'histoire militaire (IIe-Ier siècles av.J.-C.). Il s'agit du texte revu 
et corrigé de sa thèse de doctorat d'État soutenue devant l'Université de Paris 
IV en 2007. La double casquette de l'auteur, à la fois ancien officier de cavale­
rie et archéologue,79 lui a conféré les compétences nécessaires à la rédaction de 
cet ouvrage, qui ne cherche pas à ressusciter «l'histoire-batailles», mais qui place la 
guerre, dans toutes ses facettes (causes des conflits, gestion de ceux-ci, déclaration 
de guerre, mobilisation des armées, chaîne de commandement, stratégie, modes 
de combat, traitement des vaincus, pillage, butin, etc.), au cœur de l'investigation 
historique.Je tiens à préciser qu'A. Deyber n'en est pas vraiment à son coup d'es­
sai avec ce gros ouvrage, il a derrière lui une production bibliographique à faire 
pâlir bien des historiens. Cependant, le livre de 2009 constitue à la fois l'acmé et la 
synthèse de son œuvre. Après une introduction fleuve que justifient peut-être une 

75 Cf l'avant-propos pamphlétaire de Y. Le Bohec contre ,,l'école des Annales» dans Le Bohec, 20096:V-Vll. 
76 Cosme, 2007. 
77 Reddé et von Schnurbein , 2008. 
78 Le Bohec, 2009a. 
79 Fouilleur de l'oppidum de la Pierre d'Appel à Étival-Clairefontaine dans les Vosges . 
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vie consacrée à ce sujet (l 'auteur voit dans ses premiers travaux dans les Vosges, dès 
1964, les prémices de ce livre) et le désir de définir très précisément l'enjeu de sa 
thèse: «une entreprise de réflexion critique à forte connotation 'art militaire ' par 
rapport aux seuls problèmes économiques, politiques, sociaux, religieux et ma­
tériels abordés jusqu'à présent par les archéologues et les historiens»,80 A. Deyber 
interprète sa documentation en trois temps que sont «l'état de guerre», «le facteur 
humain» et «l'art militaire». 

Dans la première partie, il considère que les Gaules connaissaient un état de 
guerre endémique important à partir de La Tène D1b, c'est-à-dire des années 
120-80 av. J.-C. L'auteur insiste sur le rôle majeur que les migrations des Cimbres 
et des Teutons (vers 113-100 av. J.-C.) ont peut-être joué dans l'installation de 
cet état. 81 Par conséquent, il aurait existé une réelle culture de la guerre dont les 
répercussions auraient été fortes dans l'économie, la religion et la politique ( qu'il 
faut comprendre comme le champ des institutions et celui du droit) . L'auteur va 
même plus loin, il estime qu 'une violence quasi quotidienne caractérisait alors 
le monde gaulois. La période qui s'ouvre avec ces invasions et se termine avec 
la conquête césarienne voit la «guerre étrangère» (contre les Germains, Marseille 
ou Rome) prendre de plus en plus d'importance aux côtés des conflits internes 
qu'elle contribue également à transformer. Les guerres étrangères ont dû favori­
ser l'élaboration de règles «internationales>> inspirées des traditions gauloises en la 
matière et du ius belli romain.82 Pour la déclaration de guerre, la nomination aux 
fonctions militaires, la négociation des trêves ou de la paix, ou le choix du trai­
tement des vaincus, des institutions ad hoc, comme le concilium armatum, semblent 
jouer les rôles principaux. Ainsi, cet état de guerre permanent et diffus aurait été 
responsable du développement d'une véritable diplomatie.83 

Dans la deuxième partie, A. Deyber entend par «facteur humain» les problè­
mes de la mobilisation (les levées, la convocation, les lieux de rassemblement, 
le serment), de l'organisation hiérarchique des armées (de la transmission des 
ordres), de l'existence d'une «classe militaire» (les equites), 84 du commandement, 
de la discipline et du «moral» du combattant. La vaillance légendaire des Gaulois 
était en réalité le résultat d'une organisation raisonnée et efficace que les auteurs 
anciens pouvaient quelquefois reconnaître quand ils ne cherchaient pas à stig­
matiser leurs adversaires. Enfin, dans la dernière partie, A. Deyber passe en revue 
l'armement, les modes de combat et l'entraînement. Il établit que les Gaulois, 
étant donné leur armement et leurs techniques de combat, avaient préféré à la 
phalange la «formation ouverte» qui garantissait à chaque combattant un espace 
de liberté d'action. 85 Il revient sur l'abandon du char de guerre au profit de la 
cavalerie sur le continent pour plus d'efficacité, contemporain de l'après-guerre 
cimbro-teutonique. Il aborde également la tactique et la stratégie qui n'étaient 

80 Deyber, 2009: 26. 
81 Ibid. , 81-83. 
82 Ibid., 149, considère que le droit de la guerre en Gaule est un sujet d'étude qui n'a pas encore trouvé son 

historien. 
83 Ibid., 154 et suiv., Garcia Riaza , 2009 et 2010. 
" D eyber, 2009: 240-246. 
SS Ibid ., 320-322. 
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pas des champs de pensée étrangers aux Gaulois, même si leur «science de la 
guerre» restait inférieure à celle des Romains. 86 

La conclusion tente d'appliquer malgré tout aux pratiques gauloises les princi­
pes de la «science de la guerre». A. Deyber, un tantinet provocateur, après une étude 
de cent quatorze pages, s'interroge sur la pertinence de dresser un bilan des guerres 
gauloises, de se questionner sur un «art de la guerre» gaulois et sur les emprunts 
que les Gaulois auraient pu faire à leurs voisins. Ses réponses sont bien entendu 
prudentes, il souligne surtout la disproportion entre les adversaires, qui affectait 
tant l'organisation que l'idéologie (malgré le concept de «guerre totale» dont il 
attribue la paternité aux Gaulois de 52 av. J.-C.) et offrit la victoire à l'Empire 
romain. Last but not least, A. Dey ber insiste, dans le domaine de l'armement, sur les 
échanges permanents entre les différents belligérants qui donnèrent, à l'approche 
du changement d'ère, le sentiment d'assister à la constitution d'une véritable koinè 
méditerranéenne (européenne) de l'art de la guerre. 

L'ARBRE QUI CACHE LA FORÊT . .. 

On le sait la victoire de César ne mit pas fin totalement à l'état de guerre 
qu'auraient connu les Gaules depuis la fin du IIe siècle av. J.-C. Les temps de la 
guerre civile entre César et Pompée, entre les Césariens et les Césaricides, puis 
entre les héritiers de César eux-mêmes, et les débuts du principat cl' Auguste, sont 
encore marqués par des opérations de guerre: la paix romaine est d'abord une «paix 
armée». 87 Ces troubles puis la participation des élites guerrières gauloises aux guer­
res de l'Empire (contre les Germains en particulier) et au système militaire romain 
(comme auxiliaires) n'ont pas fait disparaître l'activité militaire des préoccupations 
des Gaulois intégrés à l'Empire. Cette situation offre autant de champs de recher­
che aux épigones des Le Bohec et autres Deyber. Pourtant, ce retour en grâce 
de l'histoire militaire n'est pas le seul instrument utilisé par les historiens pour 
cerner au plus juste l'état des Gaules pendant la guerre des Gaules et jusqu'au 
tournant des deux ères. L'intérêt pour l'occupation du sol par les hommes des 
derniers temps de l'indépendance et des premiers temps du Principat, documen­
tée en particulier par l'archéologie environnementale, renouvelle en profondeur 
les connaissances et les problématiques. Frédéric Trément a livré récemment une 
synthèse sur le développement des campagnes gauloises à La Tène et à l'époque 
alto-impériale où il souligne les acquis des recherches archéologiques des derniè­
res décennies.88 Les historiens du XIXe siècle et d'une large première moitié du 
XXe siècle n'en reconnaîtraient plus leurs Gaules, en particulier la Gaule C heve­
lue! L'emprise agricole sur le milieu est un phénomène à la fois ancien et puissant 
(grosso modo significatif à partir du IIIe siècle av. J.-C.); le monde gaulois de La 
Tène est en plein développement économique et démographique que la conquête 

86 Idée défendue également par Y. Le Bohec, 20096: 18-28. 
87 Titre de la deuxième partie du livre publié sous la direction de M. Reddé, 1996: 93 et suiv. 
88 Trément, 2010. 
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romaine des IIe et Ier siècles av. J.-C. ne remet pas en cause. Les classes intermé­
diaires (propriétaires, marchands) s'étoffent et partagent les intérêts des negotiatores 
romains. Comment concilier cette image d'un véritable pays de cocagne avec celle 
d'un pays en état de guerre permanent qui s'immiscerait dans toutes les strates du 
quotidien des Gaulois du IIe siècle av. J.-C. jusqu'à l'époque de César? Il peut 
sembler paradoxal en effet d'associer cet état de guerre permanent avec les phases 
d'un développement jugé considérable. A. D eyber semble défendre l'idée d'une 
vie difficile en Gaule, en relation avec l'essor des guerres (internes et externes) et 
des pillages consécutifs.89 Comment accepter sans réticence l'idée même de cam­
pagnes florissantes quand les récoltes et les troupeaux seraient emportés comme 
butin à tout bout de champ! Le paradoxe n 'est peut-être qu 'apparent car les so­
ciétés anciennes ne pouvaient pas atteindre le degré de «guerre totale» des conflits 
de l'époque contemporaine (même pour l'année 52) . A. Deyber lui-même, quand 
il décrit les milieux engagés dans les guerres, suggère qu'ils étaient somme toute 
limités: les equites ou l'aristocratie guerrière et les groupes de guerriers profes­
sionnels («confréries», hommes d'armes des nobles, 90 mercenaires); la «plèbe» était 
armée de manière irrégulière et partielle: «le peuple eut pour principale fonction 
de soutenir et d'applaudir la geste des equites»!91 Les destructions et les rapines, qui 
pouvaient être nombreuses, ne remettraient pas en cause la pérennité du système 
agricole et son essor. La Rome républicaine et du début du Principat et l'Italie 
connaissaient la même situation: le développement économique malgré la guerre 
d'Hannibal et les guerres civiles; les «crises» inventées par l'historiographie an­
cienne sont interprétées aujourd'hui comme autant de soubresauts limités dans le 
temps et l'espace d'un vaste mouvement de développement de la péninsule92

. Les 
institutions gauloises du milieu du Ier siècle av.J.-C., en particulier celles liées à la 
diplomatie, qu' A. Dey ber et d'autres historiens interprètent comme des fonctions 
nées de ou transformées par l'obligation de conduire la guerre, peuvent être consi­
dérées en fait aussi comme des instruments pour sauvegarder une partie des fruits 
du développement économique contemporain. Les communautés gauloises ont 
pu être traversées, comme les sociétés médiévales du Xe siècle et du début du XIe 
siècle plus tard, par des mouvements de «Paix» et de «Trêve de Dieu», initiées chez 
les Gaulois par tous ceux qui profitaient du développement et des échanges avec 
Rome. Comme les efforts du clergé et de certains laïcs n 'ont pas réussi à changer 
radicalement les féodaux du Moyen Âge, les efforts de certains Gaulois pour limi­
ter les ravages des armes n'auraient pas fait disparaître la guerre des Gaules. 

Quel que soit leur angle d'attaque, les recherches françaises actuelles sur les re­
lations entre les Gaulois et les Romains aboutissent à des constructions historiques 
nuancées où l'échange et le transfert culturel sont les maîtres mots. Les historiens, 
réconciliés avec l'usage des auteurs anciens dont César, disposant d'un plus grand 
nombre d'inscriptions gauloises et pratiquant volontiers la confrontation avec 
les informations archéologiques, tentent de cerner à toutes les échelles le fonc-

89 Deyber, 2009: 176 et suiv. 
90 Ambactes et soldures . 
9 1 Deyber, 2009: 240-253 (247 pour la citation). 
92 Tarpin, 1998 pour un bilan nuancé. 
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tionnement des relations romano-gauloises à l'époque de l'expansion romaine. La 
première étape de cette nouvelle historiographie semble être un temps que les his­
toriens s'accordent pour expliquer à nouveaux les textes dans le sillage du César et 
la Gaule de C. Goudineau. On a pu constater que ce même travail concerne désor­
mais aussi la Transalpine. La deuxième étape correspond à l' exploitation confrontée 
des données textuelles et archéologiques. D eux axes semblent privilégiés, celui qui 
empreinte le chemin de la réhabilitation de l'histoire militaire en France et celui 
qui préfère s'attacher à la question du développement des structures économiques 
et sociales. D ans les années qui viendront, il faudra sans aucun doute s'attacher à 
faire se croiser ces deux grandes directions de recherche. 



RESÛMENES / ABSTR.ACTS 175 

VII. RECHERCHES ACTUELLES EN FRANCE SUR LES INTER-RELATIONS 
ROMANO-GAULOISES 

Laurent Lamoine 

Résumé: 
Les relations romano-gauloises représentent actuellement en France un champ de 
recherches en plein renouvellement. Le volet militaire de ces relations, en parti­
culier la guerre des Gaules conduite par Jules César, qui avait inspiré depuis très 
longtemps les historiens, les intellectuels et les hommes politiques français, est éga­
lement touché par le phénomène. L'archéologie nationale, même si ses résultats 
concernent surtout la culture matérielle, a participé grandement à ce renouveau. 
Dans un cadre chronologique et spatial circonscrit aux IIe et Ier siècles av. J.-C. et 
aux Gaules Bracata et Comata, on peut distinguer au moins trois grandes directions 
de la recherche actuelle en France concernant ces relations. La première direc­
tion correspond à une lecture décomplexée des sources littéraires et épigraphiques, 
c'est-à-dire que l'historien ne craint plus leur déformation, leur partialité ou tout 
simplement leur limite. La deuxième direction voit la (ré)conciliation des apports 
de l' archéologie avec ceux des textes. Un coup de projecteur sur le site de Tinti­
gnac en Corrèze, dont le matériel métallique découvert depuis 2004 autorise des 
interprétations en rapport avec la thématique, permet de cerner les enjeux de cette 
évolution. Cet exemple illustre aussi, plus globalement, un retour en grâce de la 
guerre (ou de la culture de guerre) comme objet d'étude chez les historiens fran­
çais, cette réhabilitation représente la troisième direction. 

Mots clefs: 
Gaule Bracata, Gaule Coma ta, César, Tintignac, Antiquités nationales, archéologie 
environnementale, épigraphie, guerre, diplomatie, concilium armatum 

VII. CURRENT RESEARCH IN FRANCE ON ROMANO-GALLIC 
INTER-RELATIONS 

Abstract: 
Romano-Gallic relations are a research field that is currently experiencing a revival 
in France. The rnilitary aspect of these relations, more particularly the War of the 
Gauls waged by Julius Caesar, a long-lasting source of inspiration for historians, 
intellectuals and French politicians, is also affected by this phenomenon. National 
archaeology, even though its results mostly concern material culture, played 
a major role in this revival. Within the chronological and spatial boundaries of 
the second and first centuries B.C. and of the Bracata and Comata Gauls, current 
French research dealing with these relations is split into at least three strands. The 
first one corresponds to a reading of literary and epigraphic sources that is rid 
of complexes, historians no longer being afraid of their deformation, their bias 
or, quite simply their limit. The second strand considers the (re) - conciliation 
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between the contribution of both archaeology and texts. A focus on the site of 
Tintignac in the Corrèze, where metallic material was found in 2004 and bas 
been studied since, permitting interpretations in relation to the theme, grants a 
better understanding of the issue at stake with this evolution. This example also 
illustrates, more generally, a return to favour of war (or of the culture of war) as an 
object of study for French historians, a rehabilitation that forms the third strand. 

Keywords 
Bracata Gaul, Comata Gaul, Caesar, Tintignac, National Antiquities, environmental 
archeology, epigraphy, war, diplomacy, concilium armatum 
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